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INTROruCCION 

Siempre he estimado que en nuestro medio la profesión de flbo­

gado, no puede desligarse del Notariado, y considero, sin ánimo de sub­

estimar a aquellos profesionales que sólo pueden ejercer la Abogacía, 

que el profesional canpleto en nuestro país debe ser Abogado y Notario 

porque sin temor a equi vocerrne 2.rnbas funciones se complementan una con 

la otra . Es dentro de este pensamiento, que CD-::::o, que el ser Abogado, 

nada más, en nuestro medio es l a mitad de la profesión, y la otra mitad 

a mi juicio es el ser Notario. No quien] pretender., al decidirme por e~ 

cribir sobre IlE:::recho Notarial, que en cuanto a loo_que atañe a la Aboga­

cía, ya lo conozco , sino que estimo que erl esta parte de la profesión, 

desde que el estudiante inicia sus pasos en el Derecho, empieza a vinc~ 

larse con prácticas de la misma, puesto que los laboratorios para ella 

se encuentran en los Tribunales comunes y en más de una ocasión el estu 

diante debe frecuentarlos, ya sea por cu:r.iosidad, ya sea por la prácti­

ca que se le exigirá a la hora de su doctoramientoo ya sea porque alguien 

empezó a confiarle sus pl"Oblemas y el futuro Abogado, incluso ad-honorem, 

investigará cómo resolverse dicho problema_o Todo esto, a mi juicio, hace 

que el estudiante de derecho, cuando se retira de la Facultad, ya algún 

oonocimiento práctico lleva de la Abogacía. Pero en cuanto al Notariado, 

no sucede lo mismo y en el fo..Tldo no conoce la ve.rdadera función . del No­

tario o sea que no tiene aquella experiencia que lleva en el ejercicio 

de la otra rama y de ahí que como dijera cierto Notario, a la hora. de 

atender a un cliente que necesita un instrt.mlento Notarial, había que. de-



- 6 -

jarlo sentado y en forma disimulada salir a preguntarle a un colega de 

mayor experiencia cóffio se resuelve aquel proble,¡"!la o qué requisitos se 

necesitan para hacer aquel instrumento, o si es procedente o no hacerlo. 

Pensando en esta si tuaci6n, considero que, sin llegal'" a la especializa­

ci6n, se hace necesario antes de graduarnos, interesarnos un poco en la 

mail::eria Notarial y así reforzar c'Omo es debido este pilar de la profesi6n, 

que como decía al principio, constituye en nuestro medio la mitad de la 

profesi6n del Derecho. 

Dado que para desarrollar el tema escogido; "De la escritura 

de Identidad Personal" se debe hacer alguna historia, quie..:ro incluir en 

este modesto trabajo algo sobre el Nombre para comenzar, ya que es pre­

cisamente sobre esto que radica la cuesti6n de la identidad personal. 

y tomando en cuenta que tal romo se regula actualmente el proble.ma de 

la no coincidencia de varios nombres por medio de un instrumento pÚbli­

co, bueno es también aunque sea. a groso modo hablar acá de lo que son 

los instrumentos Notariales: y ya que antes y aún hoy se tramita la i­

dentidad personal por medio de diligencias de j uris91-cci6n voluntaria, 

también me es per.mit!Í.do hablar de dicha jurisdicción, aunque sea en una 

forma ge.T'1eral. Me pennitiré, pues, llevar adelante este trabajo, sigui€!!. 

do ese orden, para luego, halllar sobre el procedimiento Judicial de Iden 

tidad Personal y finalmente sobre la escritura de Identidad Personal co­

mo actualmente se regula, los probl81'T!as que se presentan y las respecti­

vas conclusiones. 



- 7 -

EL NOMBRE EN lAS PERSONAS 

Al hablar de.l Nombre Cabanellas lo define como la "palabra o 

vocablo que se apropia o se da a una persona o cosa, a fin de diferen­

ciarla y distinguirla de los demás". 

En relación con las personas el nombre se debe entender de 

tres maneras: a) como nanbre de pila o particular, ejem.: I'12.ría, Luis, 

José, etc.; b) como apellido, ejem.: Torres, Fernández, Quintanilla, 

etc.; y c) como nombre y apellido a la vez, como cuando se dice en cier 

tas diligencias que se requiere el nombre del interesado, entendiéndose 

el nombre y el apellido.· . ~ 

El nombre de pila es libre y queda generalmente a elección de 

los padres; pero en cuanto al apellicb ya no es caprichoso sino que de­

be ser el de los padres o el de la madre según el caso, siempre que se 

respete la costumbre mantenida en tal sentido. Según Eugene Petit, apar 

te de la familia, los textos antiguos hacen también mención de otra a­

grupación civil, lla'1lada Gens, cuyos rniembros son los gentiles, y nos 

dice que el nombre del ciudadano romano perteneciente a una gente, ge­

neralmente se canponía de tres partes: el proenomen, que es la designa 

ción individual, el nOTneI1 gentilitiun, común a todos los miembros de 

la gente; el cognomen o apellidos, que tiene carácter hereditario; de 

manera que el cognanen de un jefe de familia ilustre se transmitía a 

sus descendientes, que entonces formaban una rama o familia distinta a 

las gentes. 
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Se señalan como caracteres del nombre Civil el ser: a) Obliga­

torio, en cuanto a tenerlo y usarlo; b) Inmutable, salvo casos especia­

les mediante trámite señalado por la ley; c) no ser comerciable, puesto 

que es personalÍsimo y d) Impresciptible, aunque se deje de usar y se a 

propie otro, porque siempre puede probarse con la certificación de la 

partida de nacimiento en cualquier momento, el verdadero nombre de pila. 

Es más, existe acción para reclamar. el nombre que otro niega, para des­

conocer el que sin fundar!1ento se atribuye y para reivindicar el que o­

tro se ha apropiado indebidamente, arts. 327, 328 Y 329 Pn., Tiene gran 

importancia este del nombre en la sucesión testamentaria, puesto que el 

testador, debe designar con su nombre bien especificado al heredero pa­

ra no tener problemas al momento de la aceptación de la herencia. En lo 

penal se comete delito, por usar un nombre supuesto, así como la usurpa­

ción del ajeno con objeto de suplantar a otro. F-n los instrumentos Nota 

riales, cuando se habla del nombre debe entenderse también los apellidos. 
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LOS mSTRUHENTOS Nor:ARIALES. BOSQUEJO GENERAL 

Según el diccionario de la lengua española~ Instrumento: Es 

el conj mto de diversas piezas combinadas adecuadamente para que sirva 

con deterrrcinado objeto en el ejercicio de los artes y oficios. "También 

los objetos oéparatos que sirven para producir sonidos musicales". En 

estas dos acepciones ha empleado el legislador la palabra instrumento 

en el arto 1488 C. N° 3 Y 4 al considerar ine.mbargables; 3) Los Instru­

mentos y muebles destinados a la profesión del deudor que sean indispe!l 

sables para el ejercicio de ella". 

4) "Las máquinas o mstrumentos de que se Sll'Ve el deudor pa­

ra la enseñanza de ma ciencia o arte 11 ~ 

Desde el pmto de vista jurídica hay otra acepci6n de la pala 

bra Instrumento. En sentido amplio se dice que Instrumento es todo lo 

que nos conduce a la averiguaci6n de la verdad, todo lo que nos da luz 

sobre la existencia de m hecho o convenio~ En este sentido la palabra 

Instrumento concuerda con su significado etimológico, porque se deriva 

del verbo "ll-JSTRUERE" que quiere decir instruir. 

En sentido riguroso, que es COl:lO lo emplearemso en el des~ 

110 de este trabajo, no se entiende por instrumento, sino el escrito, 

en que se perpetúa la memoria de m hecho, el papel o documento con que 

se justifique o prueba alguna cosa, la descripci6n, memoria o nota de 

lo que uno ha dispuesto o ejecutadO o de lo que ha sido convenido entre 
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dos o más personas. 

Así eni:endida la palabra instrumento suele conflIDdÍrsele con 

a) documento, b) es~it1.lY'a pública y c) con título, no obstante ser con 

ceptos diferentes. 

Documento es un ténnino más gneérico, se deriva de la voz la­

tina "Ibcumentación" tiene su origen en el verbo IIIúCERE" y significa 

todo escrito que se redacta, es toda representación objetiva de un pen­

samiento. 

GnOVENDA, en sentido amplio, lo define: "corno toda represen­

tación material destinada e idónea pare reproducir una cierta manifesta 

ción del pensamiento como una gravada eternamente" (Principios de Dere­

cho Procesal Civil", Tomo II-Vol. I-pág. 334.) 

EL roCUMENTO no está sujeto en su forma y constitución a con­

diciones legales pre-establecidas y no es necesario para que sea tal la 

presencia del Notario. 

Una poesía, lID pensamiento, lIDa carta, un periódico, etc., 

son documentos; pero cuando el escrito ha sido redactado para suminis­

trB.r la prueba de lo q te ha sido consentido o convenido, con el prOpÓ­

sito de comprobar en cualqu.i.er momento posterior, el hecho que relata, 

adquiere el ncrnbre de Instrumento. 

ESCRITURA PUBLICA 

Cuando el instrumento es otorgado con las formalidades lega-
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les, ante Notario, ,Juez cartulario, Jefes de Hisión Diplomática Perma-

nente o Cónsules de Carrera, e incorporada en un Protocolo o Libro de 

Transcripciones se le denomina "Escritura Pública" Art. 1570 Inc. 2° C. 

y 2 S 7 Pr. en relaciÓL con el Art. 5 de la Ley de Notariado. Podríamos de 

cir que todo instrumento, es un docume.L"lto; pero no, que todo documento 

sea un instrumento. Así mismo que toda escritura pÚblica es un instru-

mento, pero no que todo instrumento, sea una escritura pÚblica. 

TITULO 

Se entiende la causa remota de la adquisición de un dereD~o, 

o camo el instrumento en que se ha consignado alguna declaración de vo-

luntad; la causa inmediata de la adquisición de un de..recho la constitu-

yen los modos dE: adquirir; la ocupación, la accesión, la tradición, la 

prescripción y la ley • . 

CIASIFICACION DE LOS ll"¡STRlJ11ENTOS 

Existen dos grandes clasificaciones de bs Instrumentos, la 

una bipartita y la otra tripartita. Nuestro CÓdigo Civil en el Art. 1569 

los divide en pÚblicos y privados, y el Código de Procedimientos en el 

Art. 254, en pÚblicos, auténticos y privados: esta difere..ncia obedece a 

que el Código Civil se inspiró en el CÓdigo Chileno y e.l de Procedimi~ 

tos en las leyes españolas; la tripartita, según algtmos altores carece 

de exactitud y precisión, pues todo instrumento auténtico es también pú 
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blico, ya que no hay verdadera autenticidad, que no dirnane de autoridad 

'. pÚblica y todo instrumento pÚblico es igualrnente auténtico, por razón 

de la fe o crédito que m0'.I'ece. 

LOS . INSTRUl'1m'OS PUBUCOS O NOTARIALES, 

Como también se les llaITl.a son a) Escritura l1atriz, b) Es<r.i .... 

tura Pública y c) Actas Notariales. 

LOS INSTRUMENTOS AlYI'ENTICOS son: 

a) Los expedidos por los fmcionarios que ejercen m cargo por 

autoridad pÚblica en lo que se refiere al ejercicio de sus funciones; b) 

las copias de los documentos, Libros de Actas, catastros y registros que 

se hallen en los archivos pÚblicos expedidos por los fmcionarios . respeE, 

tivos en la forma legal; c) las certificaciones sobre ' nacimiento~ adop­

ciones, matrimonios , divorcios y defmciones, dadas con a.rreglo a los li 

bros por los cuales los tBngan a su cargo. Art. 322 C., 8 Ley de Adopción 

y 57 del Ramo Municipal.; d) las certificaciones de las actuaciones judi­

ciales de toda especie, las ejecutorias y los despachos librados conforme 

a la ley. 

LDS INS'IRUMENTOS PUBLICO S y LOS JNSTRUMENTOS AUTENTICOS 

I::esde el pu..nto de vista de la prueba, no tiene ninguna dife­

:rencia, pues ambos, salvo prueba en contrario de igual o mayor fuerza, 

hacen plena fe; es decir,instruye..n lo suficiente al Juez, en caso de li­

tigio, para pronunciar sentencia; llevan en sí la presunción y garantía 
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de veracidad o autenticidad, dan certeza de que los hechos a que se re­

fieren, son o han sucedido tal romo en ellos se expresa o sea que han 

sido realmente otorgados y autorizados por las personas y de la manera 

que en los mismos instrumentos se expresa. Se diferencian, en la cali­

dad de la persona que los autorizan; los pÚbl icos son autorizados por 

Notarios, personas que detent,an la fe pública del Estado por concesión 

legal y los auténticos, por fUi'1cionarios pÚblicos en los negocios que 

son de su canpetencia. 

LOS INSTRUMENTOS PUBLICO S O NOTARIALES 

El estudio de los instrumentos notariales o pÚblicos está es­

trechamente vinculado con el estudio de la institución Notarial en ge­

neral; de &"11 que resulta importante hablar algo de l a historia de la 

función notarial. 

Su origen. A me.dida que los pueblos se civilizan, las rela­

ciones humanas se toman de sencillas a complejas y es precisamente por> 

ello, que se ~~one la necesidad de escribir los compromisos adquiridos, 

de dar corporalidad, realidad objetiva , a los derechos nacidos de rela­

ciones jurídicas de manera que perduren en el tiempo, Hontesquieu decía 

que: ilel instrumento es un testigo que dificilmente se corrompen, (del 

Espíritu de las Leyes, Libro 28 Cap. 24). Esta necesidad surgió efecti­

vamente, cuando 108 hombres faltaron a su palabra, cuando los testigos 

fueron sobornados; sí todos cumplieran oon sus obligaciones, con la pa­

labra empeñada, no habría necesidadcde materializar los convenios o con 
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tratos, para justificar los derechos que surgen o nacen de ellos. 

Sin embargo, la malicia humana no tiene lírni. tes y se ckiban 

casos en que los instrumentos se simulaban o el deudor' se apoderaba del 

instrumento pa.ra hacer ilusorio el derecho del acreedor; por ello se :i.m 

puso la necesidad de que los actos ycontratos que hi.cieran nacer, modifi 

car o extinguir> derechos, se otorgaren ante tm hombre probo, respetable, 

honrado, conocedor de las leyes que lo presenciara y los conservara en 

su poder para evitar su alteración o pérdida ; y al mismo tiempo, para 

que certificara a los interesados el acto celebrado para la comprobación 

de sus respectivos dered10s. 

Otro de los moti vos o causas que dieron orig en a la insti tu­

ción notarial, fue la encesidad de establecer lID sistema de contratación 

conocido, de revestir los convenios particulares de ritualidad graves y 

solerrmes, para darles mayor eficacia y valor legal. 

Así surgió la institución Notarial y con ella el Notario que 

es el delegado del Estado para interponer de conformidad con la ley, y 

a instancia de parte, la fe pÚblica de que está revestido, en todos los 

actos, contratos y decla.mciones en que personalmente interviene, .impri 

miéndose por ese hecho el sello de verdad y certeza. 

Es en este sello de autenticidad que el Notario imprime a. los 

actos que autoriza su función más importante. Sobre este ptmto, Navarro 

Expeitia, escribe Ilentre las ftmcionas encomendadas al Notario, la de 

más trasce..ndencia pÚblica, la que determina su existencia y es causa u 
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origen de todas las demas, es aquella que consiste en inves.tjr todos 

los actos en que interviene de una prestmción de veracidad que los hace 

aptos para mponer'se p.or sí mismos en las relaciones jurídicas y para 

sus impuestos, por su propia virtualidad, por el poder OJacti vo del Es­

tado". (Teoría de la Autenticación Notarial, pág. 678). 

Antiguamente los notarios, que también se les conocía como 

escribanos o Tabeliones, no gozaban de este poder autenticador y su fU2 

ción consistía únicamente en esciibir el acuerdo de las partes, entre­

gándOles lo escrito tma vez concluído el acto; su ejercicio no se encon­

traba reglamentado y era tma ftmci6n para la cual no se necesitaba más 

conocimiento que el de saber leer y escribir. 

Con el transcurso del tiempo y por la importancia que los ac­

tos auténticos desempeñan en la seguridad del tráfico jurícüco, la pro­

fesión de Notario se dignifica, se reglamenta su ejercicio y se exigen 

determinados rectuisitos para su autorieación, cuales son: conoc.imiento 

de las leyes y sobre todo, honradez y probidad. 

Así el Notario dej a de ser simple escribiente; cuando las per­

sonas solicitan sus servicios, él escilcha sus declaraciones de voluntad, 

las interpreta y como conocedor del Derec.'l1o, las amolda al negocio jurí 

dico que trata de celebrar. Para el Notario no existen clie..'1tes, sino 

sólo otorgantes, él no debe inclinarse en favor o en contra de ninguno, 

como lo hace el Abogado, que defiende los :intereses de una parte; el No 

tario debe orientar a los otorgantes y aconsejarlos por igual. Por eso 

dice Carlos Emérito Gonz¿uez, que el Notario "en la construcción del Ins 
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trumento debe emplear su ciencia, su conciencia y su sentido de lo jus­

to y lo moral". (Teoría General de los instY'ument.os). .. 

El Notario, una vez ha sido autorizado con . las fonnalidades le­

gales por la Corte Suprema de Justicia., queda revestido de fe pÚblica ~ 

ra interponerla en todos los actos que autorice; y es precisamente, en 

el otorgamiento de Instr1..1lrel1tos, en donde se manifiesta esta calidad. 

QUE ES ll-JSTRUl'1HrrO PUBLICO.- Algunas defini.ciones: 

Fernandez Casado, dice: "el documento notarial, autorizado a 

instancia de parte, en el que consta un liecho jurídico o una relación 

de derecho". (Miguel Fernandez Casado, f?Tratado ~~ Not.ax>ía". Torno I, pág. 
139.-

Gonzalo de las CAsas, dice: "que es el escrito auténtico en 

que se designa y perpetúa un título o un hecho". (Citado por Carlos Emé 

rito González en su obre Teoría General del Instrumento Público, pág. 53). 

Torres Aguilar, dice: "Son los documentos autorizados por No­

tario en que constan las relaciones jurídicas de los partícipes, pélr'a 

que sirvan de Ley entre los mismos o se refieren a los hechos relaciona 

dos con el derecho" (Citado por C.E. González en pág. 53). 

Ruiz Gómez 3 "Es el válidamente autorizado por Notélr'io en el e-

jercicio d~ su profesión l1 (citado C.E~ González, pág. 53). 

De todas las definiciones anteriores , resaltan dos cualidades 

esenciales; a) que el instrumento debe ser' autorizado por Notario compe-
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tente; y b) de acuerde COi, ciertas fem.alidades legales. Para el decter 

Juan Antonio. López Ibarra, instrumente Público. !les el auterizado cen 

las fermalidades legales a instancia de parte, incorperade e no. en un 

Pretecele, per quien -tie.l1e conforme él la Ley, facultad de cartular" 

(los Instrumentes Notariales, Tesis Decteral, pág. 22). 

FINALIDAD DEL INSTRUMENTO PUBLICO 

La finalidad del instrumento pÚblico., dependerá de la clase 

de contrate e declaración de voluntad que contenga; sin embargo, se se.§. 

tiene, con cierta generalidad, que la finalidad del instrumente es de 

servir de prueba preconsti-tuída. A esta Teoría se le llama clásica, por 

que cen ella nació el Instrumente Público.; pero tal TEería se ebjeta 

perque la proporción de Instrumentes que llegan a juicio. es muy pequeña 

con relación a la tetalidad de Instrumentes que se celebra; en consecuen 

Cla, no. podemes decir que esta función e finalidad sea fundamental. 

Femandez Casado., dice: "que son des les fines principales 

que lleva el instrumente pÚblico, el 10
) perpetuar les heches y rnanife~ 

e/ 
tación de veluntad y el 20

) servir de prueba. en juicie/fuera de él. (Pág. 

73 7, de la ebra: 'Tratado. de Netaría.) 

Se ha ses tenido. por otros autores que la principal e verdade 

ra finalidad del Instrumente PÚblico es crear una r.slación de derecho, 

modificarle o extinguirla, en surra, fermalizar> un acto. jurídico. (Car­

les E. González, ebra citada, pág. 61-1-). 

No. se neiga sin embargo., que el instrumente sea. un medie de 
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prueba, pero esa es tma consecuencia del instrumento mismo, más no su 

razón de ser o su eficacia. 

Entre las finalidades secundarias 5 que se le atrib uyen el 

mstrunento pÚblico podríamos mencionar las siguientes: 

A) Presunción de verdad o autenticidad; 

B) Dar eficacia legal al acto; y 

C) Dar fuerza ejecutiva a la obligación que se contraiga por 

medio del instrunento. 
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LA JURISDICCION VOLUNTARIA. AlGUNAS PAlABRAS 

La competencia del Notario se r.err..i te al Derecho Privado, siem 

pre que su actuación se refiera a actos, contratos y declaraciones que 

ante sus oficios se otorguen, así como a los hechos que presencie, aem­

pre que estos hechos no se califiquen como ._contratos. Estas relaciones 

jurídicas que surgen cano consecuencia de las actuaciones notariales de­

berán estar exentas de todo litigio o contie..nda, pues siendo así se con­

vierte en juicio, saliendose ya de la compe't.'encia notarial y pasando a 

la acti vida.d judicial. 

La llamada jurisdicción voluntaria, precisamente por su ca­

rácter anti-litigiosa, puede ser materia de la función Notarial y no de 

la judicial, atmque en nuestro medio salvo raras excpeciones t0das la 

jurisdicción voltmtaria es materia judicial. 

El Profesor José Federico Márquez en su obra IIEnsaio sobre 

la Juriscao voluntariall dice: "La impropiamente llamada jurisdicción vo 

ltmtaria, que no es voluntaria, ni es jurisdiccional, constituye tma 

ftmción estatal de administración pÚblica de derechos de oroe..n privado, 

que el Estado ejerce preventivaJTlPJlte, a través de los órganos judicia­

les, CQ.l el objeto de constituir relaciones jurídicas, o de modificar o 

desarrollar relaciones ya existentes ". ( Citado por el Dr. Be.I]3rrÚn Ra­

mírez Pérez en su tesis doctoral, pág. 123). 

La Jurisdicción propiamente dicha, es la ftmción estatal que 



- 20 -

se encaJ?ga de aplicar las normas de orden ju:r.n.dico abstracto a un caso 

concreto formulado en relación con una demanda. La jurisdicción voltmta­

ria es de nat.uraleza eminentemente adrninistr.::rti va y subsidaria en los 

órganos que administran justicia, a tal grado .. que se considera como "ac­

ti vidad anénLüa de jueces y Tribunales". Con la f1.mción Notarial lo que 

se hace es dar realidad e.fectiva al derecho privado; y si al Notario com 

pete estos actos de administración pÚblica de los derechos privados, es 

natural que él se.rá el funcionario ante quien se haga realidad esos de­

rechos privados. Esto ya ha sido analizado, discutido y reglamentado en 

Congresos, Conferencias y Legislaciones de distintos pa1.ses. Dice: Hugo 

Alsina, que la intervención del Juez en actos de -j.urisdicci6n voluntaria, 

sólo tiene por objeto dar autenticidad al acto o verificar el cumpl.imi~ 

to de una formalidad, agregando, que se trata de . uno-de los supuestos en 

qm el Juez ejerce funciones adrninistrativas. Y es que doctrine.riamente 

se entiende por jurisdicción voluntaria aquella que se ejerce por el Juez 

en actos o asuntos que por su naturaleza no admiterL CQn.tradicción de par­

te, lirrútándose la autoridad judicial a dar fuerza, homologar' y dar va­

lor legal a dichos actos. 

lo expuesto lleva a concltUr que el Notario puede colaborar a 

quitar ese peso de los Tribunales de Jusficia, en todas aquellas causas 

en donde no existe litigio, pues más que función judicial debe ser fun­

cional notarial. 

Desde épocas remotas la jurisdicción era atributo de los jue­

ces, es decir, conocer los hechos y hacer aplicable el derecho. Así se 
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dividÍa en contenciosa y graciosa, o sea cuando hay contrB.versia y cuan-

do no hay, sino que el Juez apenas inte·_ .... viene para homologar el acuerdo 

a la voluntad de las purtes. Actualmente la doctrL~a. ha preferido llamar 

a la jurisdicción graciosa, voltmtaria o sea la que está exenta de liti-

gio. 

Según el maestro Eduardo Couture, la jurisdicción Voluntaria 

perteneció en los prime..ros tiempos a los Notarios y con el andar del 

tiempo fue pasando a los órganos judiciales. Nada impide que en el futu.-

ro cambie de nuevo y pase a los Notarios. 

En nuestro país, aunque se ha respetado mucho la tradición en 

cuanto a mantener la jurisdicción voluntaria corno tramitación judicial, 

ya se vislumbra corno una corriente de presión para que todo aquello que 

hoyes objeto de tramitación judicial y que cae dentro de la jurisdicción 

vOlmtaria, sea llevado al campo de aplicación de la función notarial, 

tal corno lo sostienen muchos autores entre ellos Alcalá Zamora y Castillo, 

Carlos A. Pelosi, La doctrina española sostiene que la competencia del 

Notario en los actos de jurisdicción voluntaria, no sustituye ni despla-

za al Magistrado, sino que lo libera de quehaceres, qUE. por no ser ju­

risdiccionales deben pasar al órgano comprobador, calificador y legiti­

mador que es el Notario. 

Debe entenderse que hay casos de jurisdicción voluntaria que 

dadas sus propias características, no puede ser obj eto de función nota-

rial por que lo que se pretende en estos casos es la protección de meno 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNtYE~tDaD D. Il. s.Ly_._ 
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res e ~ncapaces, para el caso el nombramiento de Tutor o Curador, o en 

las diligencias de utilidad y necesidad Fuera de esos casos en r:~onde 

se trata de proteger a menores e incapaces, todos los demás podrían in­

corporarse en la función notarial, a menos que en la sustanciació'1 surj a 

un litigio que vendría a transformarla en fmción judicial, pues la No­

tarial ya no es competente. 
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LA. IDENTIDAD PERSONAL CONO JUICIO . TRAMIT.f.\CION. EN J~STRO 

PAIS ANTES DE LA REGUIACION EN LA LEY DE NOTARIADO. . 

:ce todos es sabido que en nuestros procedimientos Civiles en 

ningún momento se ha regulado nada sobre el nombre o sea que el llamado 

juicio de Identidad Pe:reonal~ ni existe ni ha existido, U1 procedimien­

.to específico que señala el trámite a seguir, para dichas diligencias. 

Es por esta ausencia de disposiciones legales , que en el Foro Sal vado­

reño antes de que se regulara en la Ley de Notariado, se discutía sobre 

cómo resolver este problema, dándose opiniones dispares, notándose en 

las mismas la orientación de tres corrientes·: una por la cual se estima 

que para establecer judicialmente la identidad personal, deberá trami­

tarse en juicio ordinario, en base al Art. 127 Pr. C. que textualmente 

dice : "Toda acción entr'e partes sobre la l"eclamación de un dereC'llo que 

no debe decidirse sumariamente y q¡e no tenga trárl'li tes especiales saña­

lados por la ley, se ventilará en juicio ordinario de hecho o de dere­

cho, según su naturaleza". 

Otra posición, es la ele aquellos que estiman que la Identidad 

Personal, en vista de no' estar regulada en nuestros procedimientos ci vi 

les, no es un juicio, sino una mera creación de la práctica forense, ~ 

bitraria e ilegal y que por lo tanto debe declararse inepta una demanda 

en tal sentido, por no establecerse en ella nÍDg'-ma acc..i..ón; ni real, ni 

personal, considerando que no existe un legít:uno contradictor contta 

quiell se pueda dirigir la acción. 
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Como tercera posición encontramos aquella corriente que se in­

clina por considerar que la identidad pe-rsonal debe establecerse en Jui­

cio S\..ID1ario siguiendo lo que estatuyen los Arts. 967 Pr. y siguientes, 

por la analogía que existe entre la Identidad Personal y el Estado Civil 

Subsidiario, donde los hechos se Dueden probar entre otros medios, por 

la posesión notoria de dicho estado y se prueban por disposición expresa~ 

en juicio s1Jl11aI"io. 

Sobre la primera posición o sea que la Identidad Personal se 

debe probar en juicio Ordinario, diré que reaJIDente este juicio es aquel 

en que se observan en toda su plenitud los trérrütes V que por lo tanto 

nada impediría que dicha identidad se probara en esta clase de juicios, 

si el interesado así lo quisiera., pero no obligarlo a hacerlo, e.n base 

al argumento expuesto que se basa en el Art. 127 Pr. ya enunciado, que 

regula en principio, en el supuesto de que la acción no deba decidirse 

sumaria~ente. En nuestra legislación de Procedimientos Civiles, no apa­

rece ninglli1a regulación que obligue a tranütar la Identidad Personal por 

la vía ordinaria, corno tampoco existe un procedimiento que prohiba tra­

mitarla por vía sumaria. Entonoes lo que hay es una ausencia de mandato 

expreso que indique la forma &'1 que se de'!:le trarrd.tar dicho juicio y lo 

que existe es un expreso mandamiento generalq¡e ~dena a segtur la vía 

ordinaria, para aquellas acciones que no tengan señalado trámites espe­

ciales y que no deba decidirse sumariamente. r~e entenderse que ni lo 

uno, ni lo otro dan base para pensar o ooncluir' que la identidad de una 

peY'sona debe decidirse en juicio ordinario. 
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Sobre la posición que algunos argumentan en cuanto a que no e­

xiste en la Identidad ninguna acción, considero exagerada dicha afirma­

ción porque sí ~ existe, una acción declara ti va posi ti va o sea que al ór­

gano jurisdiccional lo que se reclama es 9 un pronunciamiento, declarando 

con toda certeza una situación jurídica que se ha presentado incierta. 

Lo que se nersigue, pues es que se decl3.!'e, que U11éI persona que en sus 

relaciones f amillares, sociales, estudiantiles, etc_._ha sido conocida 

con uno o varios nombres, es la misma que en el Registro Civil, de de­

terminada AlcaldÍa t1unicipal se encuentra inscrita con_tal nombre; y se­

ría injusto que esta persona, cuyos derechos individuale.s, . de familia, 

patrimoniales, etc., se ven amenazados por esa incel"tid1J1Ubre, se le pri 

vara de ejercer un derecho de acción para hacer desaparecer dicha ince!' 

tidumbre. Tomando en cuenta naturalmente ~ que el nombre---es parte del e.§. 

tado civil de una persona y como tal deberá procederse· en· juicio sum.a:r'io, 

dándole el trámite que nuestro procedimiento civil nos indica para esta­

blecer subsidiariamente el estado civil de las personas, incoando la ac­

ción contra el síndico .Hunicipal respectivo. 

Para mejor entendimiento de las dos posiciones me permitiré 

ci tar la jurisdicción sentada por la cárnru."B de lo Civil de la Primera 

Sección del Centro. 

El señor Juez Cuarto de lo Civil de esta ciudad, allá por los 

años de mil novecientos sesenta y tres, mil novecientos sesenta y cua­

tro, en cuanto a las demandas para estalhlecep la Identidad Personal, en 

varias sentencias expresó que el señor Síndico l'1unicipal de esta ciudad 
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no está obligado por ley alguna a reconocer, ctnnplir o conceder la pres-

tación preTendida por el peticionario, y que en nuestra legislación pa-

tria no existe el "juicio sumario de identidad" concluyendo el menciona-

do funcional">io que lo que se impondría era declarar inepta la demanda 

presentada, ineptitud que al tenor del Artículo 439 Pr., la declaraba 

de oficio. Como era natural, el agraviado apelaba d(-~ dicha sentencia, ~ 

ra ante la Cámara de lo Civil de la Primera Sección del Centro, Tribunal, 

que en sentencia pronunciada a las once horas del dÍa diecisiete de sep-

tiembre de mil novecientos sesenta v cuatro, en el consideT'ando pertinen - . -
te dijo: "que invoca la tesis sustentada en la más reciente sentencia de 

esa cámara, recaída en un juicio análogo al presente, pronunciada a las 

nueve horas y cuarenta y cinco rni..11utos del dÍa once de diciembre de mil 

novecientos sesenta y tres, que dice: "Ha sido práctica constante y uni 

forme de los Tribunales de la RepÚblica y esta Cámara así lo ha admiti 

do en las sentencias dictadas a las once horas y cincuenta minutos del 

d!:a trece de juni.o de m.il novecientos cincuenta y ocho y a las diez ho-

ras del treinta y uno de agosto de mil novecientos sesenta, que la pru~ 

ba de Identidad de la persona filiada en el registro con un _nombre y co 

nocida socialmente con otro u otros , se haga en la forma sl.:maria que l a. 

ley prescribe para establecer subsidiariamente el estado civil de las 

personas y la razón es obvia y lógica, puesto que si para comprobar su-

pletoriamente todo el estado civil, el Capítulo XII del Libro Segundo 

del CÓdigo de Proceclimientos Civiles prescribe tal forma stnnaria, cuan-

do se trata de establecer una circunstancia accesoria a uno de los ele-

mento s de ese estado civil que es el nombre de la persona, no existe ra 
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zón para ser más exigente, sólo porque en la misma ley no se diga que ha 

sido dado el trámite con ese fin específico. Es así como por precepto ex 
.. -

preso de la ley resulta ser legítimo contradictor en el trámite su.ma.rio 

de que se hace referencia el señor síndico Hur~cipal (Art. 968 Pr.), y 

la demanda no puede estimarse inepta". Y continúa diciendo la Cámara: 

"Fuera de las anteriores consideraciones convien~ .. que se enfatice en que 

en ninguno de los casos a que las anteriores senw1Cias de este Tribtmal 

se refiere, se ha pretendido modificar o alterar, por parte de los dernél!!. 

dante s con sus respectivas acciones los asientos del Registro Civil, ni 

variando ni sustituyendo los nombres con que .Las personas interesadas 

han sido inscritas en los libros respectivos. No, de ninguna manera: en 

todos esos casos la inscripción registral ha quedado incólu~e, intocada 

surtiendo todos sus efectos legales. Si de alterar o de variar esos a-

sientos se tratare ,es incuestionable que entonces S2 no sería ello via-

Jie sino mediante la acción ordinaria pertinente. Y, por Último que la 

tesis constantemente sostenida por este Trib unal, además de no ser con 

traria a la ley, es justa porque facilita la adecuada sub sunción a nor-

mas procesales vigentes de situaciones e hecho de tma abundancia y de u­

na repetición constante en todo el territorio de la RepÚblica, propicia-

das ya por la ignorancia de las personas encargadas de proporcionar los 

datos a las oficinas del registro, ya por la ligereza o descuido de los 

encargados de recibirlas, ya por el trato social frecuente en las varia 

das relaciones de las personas. Conclusión obligada de los anteriores 

razonamientos, es la de que no existe la ineptitud de la acción entab1a-

da" ' .. 
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Acerca de la Cr~.rteza Jurídica Chiovenda, dice: HEl actor que 

pide una sentencia de declaración de certeza. no quiere conseguir actual­

mente un bien dela vida que este~garantizado por la voluntad de la ley, 

ya sea que aquel bie."1 consista en una prestación del obligado 9 ya sea 

que consista en la modificación del estado jurídico actual; él quiere 

solamente saber que su derecho existe, o quiere excluir que exista el 

derecho del adversario; él pide al proceso la certeza jurídica y no otra 

cosa. dEs esta verdaderamente, la función más elevada del proceso civil; 

el misro se nos presenta aquí, en lugar de en la figura violenta y dura 

de un organismo de coacción, en el aspecto IP.ás perfeccionado y más afi­

nado de puro instr'umento de integración y especialización de la volun­

tad expresada en la ley sólo en forma general y abstr'acta; de facilita­

ción de la vida social mediante la eliminación de las dudas que obstacu 

lizan el nonnal desarrollo de las relaciones jurídicas. Asegurar a las 

relaciones de los hOIPbres la certeza, prevenir los actos ilegítimos en 

lugar de afectarlos c~n el peso de graves responsabilidades. ¡He aquí un 

cometido bien digno del proceso de unpueblo civilizado! Y es, adeJTIás, 

ésta la función más autónoma del proceso. Con respecto a los bienes que 

puedan conseguirse tambié n fuera del proceso, el proces-o se presenta 

como un instituto secundario y sub-ordlnac.o, como un remedio Dara el in­

cumplimiento de los obligados. Pero la Certeza Jurídica es por sí mismo 

un bien, y este bien no puede conseguirse fuera del proceso; el mismo 

tiene en el proceso 31 única fuente" o (Acciones y sentencias de declara­

ción de mera certeza, en ensayos de DereCho Procesal Cviilll • Tomo 1, 

pág. 134 Y 135). 
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La tercera posición, que adrede ha sido la última es la que 

se refiere a al identidad personal cuando se tramita en juicio sumar.io. 

El Art. 324 C., refiriéndose a las partiaas del Registro Civi.l, dice 

textuaJmente: 11 Podrán rechazarse los antedichos documentos, aún cuando 

conste su autenticidad y pureza, pr:"'Obando la no identidad personal, es­

to es, el hecho de no ser una misma la persona a que el documento se re­

fiere y la persona a quien se pretenda aplicar"; lo que indica que la 

Identidad Personal ¿;s el hecho de ser UlLa wisrna la persona a quie.n se 

pretende aplicar o sea que tma persona puede tener el nombre que le a­

parece en su partida de nacimiento y otro u otros, por los cuales tam­

bién se le idaDtifican. y sí nuestro Código Civil reconoce el de;recho 

de probar la no identidad personal, ¿por qué no se va a poder probar la 

Identidad Personal y aceptarse como tm derecho que puede hacerse valer 

mediante el ejercicio de la acción correspondiente? 

Se considera para algunos que la identidad personal es un e­

lemento consti tuti vo del estado civil, no desprendiéndose esto, desde 

luego, del concepto que el Art. 303 C., nos da, porque el mismo es tan 

general y abstracto, que abarca C:l.lidades jurídicas que no pertenecen 

al estado civil, tales como la de tutor 5 mayor de edad, la de acreedor, 

etc. Ahora, nuestro mismo Código Civil contiene los preceptos que nos 

llevan a concluir cuales, son los elementos que integran el estado civil, 

así: El Art. 326, dice que la falta de los docum~;mtos probatorios del 

estado civil, puede suplirse 11 por declaraciones de testigos que hayan 

presenciado los hechos contitutivos del estado civil de que se trata, y, 
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en defecto de estas pruebas por la notoria posesión de ese estado civil" 

y el Art. 328 dice: que "la posesión notoria del estado de hijo legíti­

mo o ilegítimo, consiste en que los padr¿s del primero y la mad't"e del 

segundo le hayan tra.tado como tal, proveyendo a su educación y estabJe.­

cirnie.l1to, y presentándole en ese carácter a sus deudos y amigos; y que 

éstos y el vecindario de su domicilio haya reconocido aquel estado". 

De acuerdo a estas disposiciones se concluye que el estado 

civil lo constituyen hechos , diversos y múl tipl es, obj eti vos y consta­

tables que se suscitan en la vida diaria de las personas; de ahÍ que 

cuando se va a probar la posesión notoria del estado civil, resulten 

sumamente importantes estos hechos como serían el trato social y fami­

liar que la persona ha reci bLdo, la ayuda económica y moral del supue~ 

to padre o madre,si se treta del hijo, el conocimiento que el vecinda­

rio tiene de toda esta situación. 

Todo lo que estas disposiciones citadas contiene.n no es más 

que la herencia de la Jurisprudencia de la Rota Romana con su aforismo 

"Nomen, tracrus, fama", que al referirse particularmente a las relacio­

nes paterno filiales , hélce consistir la posesión notoria del estado ci­

vil, de hijo legítimo o natural , en el hecho que el titular del derecho 

tenga respecto de su pretendido padre, el nombre, el trato y la fama. 

Couture demuestra que el Código Napoleónico y e l Chileno, t3!l 

tecedentes de nuestl~ CÓdigo Civil, se han apartado de la doctrina es­

tricta de la mencionada máxima al establecer las reglas para la posesión 

notoria del estado civil y dejar innovada la regulación haciendo a un la 
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do el "Nomen", pero sin despreciar lo como fÓrmula emmciati va de los e­

lementos que constituyen el estado civil. 

10 manifestado anteriormente ha dado base p~a pensar que el 

nombre no es parte o ele.mento del estado civil, cuestión que:a doctrina 

lo desmiente y contemporaneamente es aceptado por tratadistas, para el 

caso Pallarés dice: "Nomen, tractus, fama". Son los elementos constitu­

tivos de la posesión del estado civil del hijo legítimo o natural que 

deben probarse, sea para que proceda la acción posesoria de ser manteni­

do o restituido en la posesión de dicho estado, o la declaración de hi-

JO legítimo o natural. (Diccionario de Derechú Procesal Civil lY
• pág. 568) ~ 

La identidad personal pues se considera como un elemento del 

estado civil, el cual en determinado momento tiene tanta importancia en 

casos en que dos o más personas con iguales nanbres se quieran aprove­

char de un documento probatorio del estado civil en perjuicio ajeno. Es 

en estos casos en que solamente la identidad IY".J'sonal puede dej ar en 

claro la situación planteada y puesta en duda con la prueba documental 

que se vuelve así insuficiente. 

n1 nuestro CÓdigo de Procedimientos Civiles en los Artículos 

967 y siguientes, se señala el camino a seguir para tramitar o estable­

cer sub-sidiariamente el estado civil, de acuerdo a los Arts. 330 C., 

este procedimiento establecido para esta clase de juicios ~ no es otro 

que el sumario, y apegándonos a la posición que acepta que la identidad 

persQ1al, es un elemento del estado civil~ no podría tramitarse en otra 
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clase de juicio el hecho de establecer la identidad de la persona por 

distintos nombres. Si es legal establecer en juicio surr.ario el estado 

civil de tma persona que conlleva la pruelJa de tma serie de elementos, 

entre ellos el nombre de la persona, COT'. muCha más razón se debe trami­

tar en esta clase de juicio la acción :para establecer la identidad per­

sonal, que es trrlO ~ los elementos del estado civil. Natura.lmente que di­

~ha tramitación y argumentación al respecto viene a ser valedera, siem­

pre que no se encuentre regulación alg:.ma con relación al ptmto cuestiQ. 

nado, y fue precisamente, por esa ausencia de regulación, que sUI"'gía la 

discusión E"..D el medio forense y esa di.sparidad de cri teri.os en cuanto 

al trámite que debería dársele a las diligencias para probar la identi­

dad personal, y que vino a la postre a obligar a nuestro legislador a 

dar la regulación correspondiente, no como diligencias judiciales, sino 

como diligencias notm"'iales, ya que tales son de mera jurisdicción vo­

luntaria .. 



- 33 -

LA ESCRITUAA DE IDENTIDAD PERSONAL. PROBLEHAS QUE SE PRESENTAN 

Nuestro legislador, tratando de resolver el problema de la I­

dentidad Personal, que cerno ya se dijo antes 9 no se encontraba regulado, 

en procedimiento alguno, en forma específica, pensó en que ya que se 

trataba de diligencias de jurisc'liccián voluntaria, bien cabrían dentro 

de la función del Notario, y así resuelve en parte, y más adelante expon 

dre'" el porqué en parte, dicho problema, adicionando en la ley de Notaria 

do vigente las respectivas regulaciones. El Decreto Legislativo N° 474 

de fecha 6 de enero de 1972, publicado en el Diario Oficial de fecha 26 

del rnismo mes y año, a la letra dice: "ASAMBLEA LEGISLATIVA DE LA REPU­

BLICA DE EL SPJ...,vADOR" CONSIDERANDO 1 - "Que por no existir ley que !'€-

gule el uso del nombre y apellido en la vida social muchas personas sue 

len cambiarse los nOIl'bres o apellidos con que aparecen inscritos en su 

partida de nacimiento; II - "Que cuando dichas personas necesitan justi 

ficar legalmente su nOJTlbre, recurren a los Tribunales Judiciales y me-

diante procedimiento sumario comprueban las circunstancias antes dichas; 

pese a no haber procedimiento alguno aplicable, III - "Que es deber del 

Estado decretar las disposiciones reguladoras de las situaciones contem 

pladas en los párrafos anteriores; IV - "Que siendo el Notariado una 

función pÚblica, cabe conceder a los Notarios la facultad de autorizar 

instrumentos que tengan por fin establecer la identidad personal. "POR 

TANTO: en uso de sus fac~ltades constitucionales y a iniciativa del D~ 

putado Rubén Alfonso ROdrÍguez, y oída la opinión de la Honorable Corte 

Suprema de Justicia,"DECRETA: Art. 1.- "Refónnase el ordinal 5° del 
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drá el_ interesado obtener nuevosdocunentos relacionados con su identi-

ficación. A..rt. 3". El presente decreto entrará en vigencia, ocho c'ía3 

después de su publicación en el Diario Oficial. DADO EN EL SPJDN DE SE-

SIONES DE LA ASAMBW ... L:E;GISLATIVA: PAIACIO NACIONAL: San Salvador, a 

los seis dÍas del mes de enero de mil novecientos setenta y dos". 

De la -lectura del decreto y las respectivas regulaciones se 

colige que los Notarios están facultados para celebrar esta clase de es 

crituras (de Identidad Personal) que tiene por objeto establecer que u-

na persona natural que tiene su nombre y apellido debidamente inscrito 

en el Registro Civil de la AlcaldÍa Hunicipal respectiva, es c0110cida - -

ya en sus relaciones familiares, sociales, de trabajo o estudiantiles, 

con otro u otros nombres o apellidos dife~;ntes del nombre o apellido 

que le aparece en su partida de nacimd.ento, pero que todos esos nombres 

y apellidos vienen a identificar a la misma persona. En esta situación 

el Notario debe dar fe del acto, para lo cual el interesado le debe pre= 

sentar la certificación de su partida de nacimiento, su Cédula de Iden ... 

tidad Personal o cualquier otro docuwBnto de identificación y dos testi 

gos idóneos que conozcan al mismo. Todo será relacionado en la me..nciona 

da escritura y concluída ésta el Notario extenderá testimonio para ser 

presentado al Registro Civil de la AlcaldÍa Municipal en el que se en-

cue-..ntra asentada la partida de nacimiento del interesado para efectos de 

marginación o sea que al margen de dicho asiento el Jefe del Registro 

Civil pone una razón en la cual se hace saber que la persona asentada 

en esa partida de nacmiento es conocida también con tales nombres y a-
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pellidos, según testimonio de escri tUl:'a pÚblica-extendida por el Notario 

tal, en tal fecha y lugar. Esta razón debe ser ___ f irmada por el J ef e de di 

cho Registro y de ahí en adelante toda certificación que se extienda de 

esa partida llevará inserta la mencionada razón -marginada, con lo cual 

no habrá ningún problema para la persona interesada en lo relativo a la 

variedad de sus nombres, pues podrá comprobar que---con todos ellos es no~ 

brada, exhibiendo su certificación de la partida-dé- nac.iIDiento con su 

respectiva lTl&'ginación. -

Los hechos de los cuales el Notario dará fe para elaborar una 

escritura de Ident idad Personal ~ se pueden enumerar así: 

1 - A la per sona interesada debe identificarse por medio de su 

Cédula de Identidad Personal o cualquier otro documento de identificación:­

o dar fe el Notario de conocerlo, peyo siempre consignando en el instru­

mento el número de la Cédula de Identidad PeX'sonal o de cualquier otro 

documento de identificación. 

2 - La persona interesada manifestará al Notario si es ella 

por sí, quien probará su identidad o sí lo hace en representación de un 

menor hijo Suy03V de un mayor incapaz. 

3 - A continuación el Notario dará f e de que el compareciente 

le presenta la respectiva documentación o sea la certificación de su par­

tida de nacimiento o la del menor; la del incapaz juntamente con la cer­

tificación del decreto de interdicción en el caso de la curatela o del 

discer.nimiento en la tutela de - los 
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cuales se relacionará en el instrumento la f€:cha, el lugar de expedición 

y el ftn'lcionario que lo expide, ,los nombres y apellidos que aparecf'..n en 

el documento respectivo, nombre de los padres, si es- legítimo, natural o 

ilegítimo, y la fecha y lugar de naciritiento, si así "lo quisiere el otor­

gante. 

4 - Si la persona interesada hubiere nacido ,_despues del 14 de 

septiembre de 1950, en su partida de nacimiento no aparecerá si 'eslegí­

timo o no, y naturalmente en este caso, para que el Notario pueda dar 

fe que fulano de tal es hijo legítimo de tal y cual, 4eoorá tener a la 

vista la respectiva certificación de la partida, 1e matDL~onio y relacio­

nar lo pertinente. 

5 - El interesado le manifestará al Notario que no obstante que 

en su partida de nacimiento fue inscrito con los nombres y apellidos ta­

les, ya en su vida social, laboral, estudiantil y familiar; se ha llama­

do en talo tales formas,cambiando o modificando su nombre o apellido, 

o ambos a la vez y que esto le ocasióna problema en su vida; y con el ob­

jeto de comprobar que es la rnisroa persona que aparece en-1a partida de 

nacimiento que ha mostrado, le presenta a los señores, fulano y sutano, 

quiehes ,pueden declarar corro testigos idóneos en este acto sobre esa dua 

lidad o multiplicidad de nombres que identifican a una misma persona. 

6 - Para algunos Notarios, además de identificar a los testi­

gos, advirtiéndoles la oblgiación que tienen de decir la verdad siempre 

que fueren interrogados por un fu,,'1cior.ario pÚblico, como 10 es el Nota-
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rio, se les juramentará para que le digan la verdad sobre los hechos que. 

les preguntará, todo bajo su palabra de honor, y que no tiene interés, ni 

incapacidad legal para declarar sobre el asunto; se les recibirá su depo-

sición por separado y si ambos coinciden en la misma, se consignará esto 

en el instrumento y 10 que hayan dicho en forma unanime y conteste; que 

no será otrra cosa; que conocen a fulano de tal desde hace tanto tiempo; - . 

que porque le canocen pueden asegurar que esta persona es conocida can ' 

tales o cuales nombres y apellidos, y que se trata de la misma persona, 

pudiendo agregar que es hijo de fulano de tal y que nació en tal lugar', 

en tal fecha, para efecto de identificarlo mejor; y ÚltiInarnente que todo 

lo declarado les consta de vista y oída, firmandu dicha escritura. Para 

otros, no se hace necesario llenar todas estas formalidades en cuanto a 

la deposición de los testigos, pues esas formalidades las exige la ley, 

cuando aquellos declaran en un juicio, no siendo necesarios cuando se 

trata de meras diligencias de jurisdicción voluntaria, corno es el caso 

de la Identidad Personal. En abono de esta posición puede citarse el 

Art. 1254 Pr., que nos indica10 poco formalista que debe ser el funcio-

nario cual1do se trata de diligencias de esa índole. 

7 - Finalmente el Notario dará fe de que tuvo a la vista ta-

les y cuales documentos, 10 que ya ha relacionado en la escritura, y da­

rá fe del acto que le explicará al otorgante, previniéndole según crite­

rio de algmos Notarios que el testimonio de dicho instrumento debe ser 

presentado al Registro Civil correspondiente para que can vis~a de él 

se margine su partida de nacimiento, con los datos que indica el inciso 
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Último del .Arto 43 de la Ley del Notal"iado. El final de la escritura se­

rá en i . :al forma que cualquiera otra. 

Sobre los testigos pres~Ltados en esta clase de instl~umentos 

se ha pregtmtado el si serán, testigos instr\..nnentales, o de conocimien­

to; y ha habido cierta duda porque sí tomamos en cuenta que los tesfi­

gos instrumentales son las personas que asisten al otorgamiento de un 

acto notarial, para dar fé del mismo, a solicitud de cualquiera de los 

otorgantes, o porque la ley lo exige o debido a que ill10 o más delos o­

torgantes no sabe el idioma castellano o es clego o mudo o en últimolu -

gar, porque el Notario lo crea conveniente; y que los testigos de cono­

cimiento son las personas que atestiguan ante el Notario de la identidad 

de los otorgantes o de algunos de ellos, cuando este no es conocido del 

Notario y no hay medio de identificarlo. 

Es según este concepto que se tiene de los testigos de cono­

cimiento, que para el caso específico de la identidad personal, podrían 

considerarse así, puesto que la misma Ley del Notariado, al regular en 

el numeral 5° del Art. 32 inciso 2° en lo relativo al nombre, dice que 

la persona o su representante legal deberá presentar dos testigos idó­

neos que conocieren al intersado. Pero cuando se habla aquí de ESe co­

nocimiento, no se trata del simple conocimiento de la persona, sino de 

saber perfectamente, el que esa persona tiene varios nombres que la i -

dentificano Es más los testigos de conocimiento deben ser conocidos del 

Notario, y en la :identidad personal esto no es necesario. Entonces resul­

ta que dichos testigos tienen que ser jnstrumentales, y efectivamente, . 
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es la misma Ley, la que obliga a que concurran esta clase de testigos 

en foma semej ante que conC1.lr'r'en en el matrimoniQ .. __ 

PROBLEMAS QUE SE PRE?ENTAN 

Cuando hablaba de que, nuestro legislador, en vista de no te­

ner nada que regulara la situación de que a una misma persona se le de­

signara con plUI'alidad de nombres, decía que normó en nuestra Ley de 

Notariado, lo relativo a dicho problema, adicionando en los Arts. 32 y 

43 de dicha ley, lo que considero, salvaría toda la situación con rela­

ción a tal tema, pero que, solamente fue en parte que resolvió el mis­

mo; porque ya en más de alguna ocasión se ha presentado en nuestros Tri­

bunales la situación embarazosa de que los herederos no pueden probar 

su derecho, debido a que el causante fue conocido con diferentes nombres 

que por supuesto identificaban a su persona y a la hora de presentar to­

da la documentación que el caso amerita, res-¡; lta que en una, aparece el 

causante can un nombre y en otra u otras, con distinto nombre, lo que 

natUI'almente perjudica grandernP~te a los interesados y resultando ade­

más, que estos casos se van haciendo frecuentes en nuestro medio. 

En tal caso al interesado no le ha quedado mas recurso que a­

cudir de nuevo a los Tribunales a plantear una demanda contra el síndi­

co Municipal del domicilio que tenía el causante, pal'a probar la identi 

dad personal del mismo por haberse conocido en su vida social, familiar, 
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de trabajo, etc., con distintos nombres. Es decir~ que frente a esta si 

tuacián se ha vuelto a seguir el procedimiento que antes de la regula­

cián en la Ley del Notariado, se seguÍa para establecer la identidad 

personal de cualquiera, y, en alglIDOS casos, se ha. recurrido al Notario, 

para que de acuerdo a la prueba que se le presentará~ elabore lIDa escri 

t1.D':'a de identidad per sonal en donde debe..rá cornprobaI'se los distintos n0m 

bres con que fue conocido el causante en su vida. Los Notarios que sos-

tienen este criterio consideran que una persona a quien asiste lID inte-

res legítimo, puede presentarse a representar al causante si se tratare 

para el caso, de un heredero testamentario o abintestato, o bien en ca-

lidad de legatario, o como acreedor del causante, y el Notario deberá 

formalizar el instrunento, siempre tomando en cuenta que la cuestión 

del nombre es parte del estado civil de una persona. De acuerdo al Art. 

967 Pr., "el interesado" comparecerá ante el Juez competente, a f:in de 

que se de.cJare la identidad personal del causante. Se ha dico que así 

corro cuando no se regulaba nada sobre al id entidad personal en ninguna 

ley, ésta se podía es:J¡ablecer por medio de juicio que no era otro que 

el sumario para establecer el estado civil de las personas; y que dada 

la situación prob1e.rrlática que hoy se plantea, en cuanto a los distintos 

nombres del causante, se pueden presentar los interesados ante un Juez 
que/ 

competente a probar/tales o cuales, nombres identificaban a la persona 

del causa..'1te, y con mucha más razón, porque actua1mente ya se encuentra 

regulado en la ~y d~l -Notariado la cuestión de la identidad personal; 

es más, algmos sostienen, que bien po<:lría probarse en igual forma que 

ante el Juez, ante el Notario, por un tercero con interés legítimo y . 
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probar por medio de testigos la identidad del causante. Debo agregar que 

en la Ley del Notariado, para establecer la identidad personal, solamente 

está penni tido, pues así se entiende li teraJmente, a las personas natura 

les o a sus representantes legales; pero he tenido conocimiento que algún 

Notario habiéndose le demostrado el interés del tercero con la debida docu 

mentación r rQ:!edió a establecer en escritura pÚblica la identidad de un 

fallecido, y dicho testimonio no fue rechazado en el Registro Civil ce­

r.respondiente, tamPoco, la respectiva certificación ya con su margina­

ción de la partida de nacimiento del mismo ~ cuando fue presentada en las 

diligencias respectivas de aceptación de herencia. Posiblemente el caso 

mas frecuente no es éste, sino el de tramitar las diligencias respscti­

vas adhiriéndose al procedimiento para probar el estado civil de las 

personas; pero sí, se ha dado en nuestro medio y se hace necesario re­

solver esta cuestión. 

Por todo lo que he expuesto decía al principio que nuestro le­

gislador el problema lo había resuelto en parte y necesario es resolver 

lo en su totalidad. Ahora bien, ¿ cómo se planteará la situación ante el 

Juez canpetente? El interesado se presentará con su demanda; manifestan­

do que es interesado en dicha declaración de Identidad, presentando sus 

respectivos documentos con los cuales probará su interés para el caso 

que fuera hijo, presentaría la certificación de su pa:clida de nacimien­

to; si fuera sobrino tendría que presentar además de su partida de naci 

miento, la de su padre o madre, según el caso, para probar el grado de 

parentesco con dicho causante; si se tratara de lID representante como 



- 43 -

tutor o curador, la certificación respectiva; y sí, de un mandatario el 

correspondi ente poder. Además presentará la partida de defunción del cau 

sante, para demostrar que ya ha fallecido. Luego la demanda se incoará 

contra el Síndico Municipal del lugar del domicilio que tuvo el menciona 
. -

do causante y el Juez respectivo le dará el trámite del juicio. sumario 

para establecer el estado civil de illla persona., en vista de con$iderar~ 

como se dijo anterionnente, que la Identidad Personal es un elemento de 

dicho estado civil y si se puede comprobar e.'1 su totalidad, con mucha 

más razón, cuando se trata de establecer lo referente al nombre . 

En las sentencias que he podido observar de los juicios en 

mención actuaJ.mente, los Jueces en el POR TAt"IT'O fallan, ya en lo per-

tinente, en base a los Artículos 967 Y siguientes del CÓdigo de Proce-

dimientos Civiles, que no son otros que los que señalan el procedimien-

to para establecer subsidiariamente el estado civil de las personas. 

En el tému.no probatorio el interesado probará que el fallecido en sus 

relaciones sociales, familiares, de trabajo, etc., fue conocido con ta-

les y tales nombres, así como también con el que aparece asentado en su 

partida de nacimiento, y que todos esos nombres identificaban a la mis-

roa persona del fallecido. Esta prueb a debe ser establecida plenamente 

o sea que por lo menos dos testigos deben ser illlanimes y contestes en 

esos hechos de la identida.d personal, para que el filllcionario judicial, 

pueda resolver en sentencia definitiva accediendo a lo solicitado por 

el interesado. 

Es decir, que a1.IDque se reguló sobre la identidad personal 



· - 44 -

en la ley del Notariado, s~empre quedó ese vacío, que hemos explicado 

antes y resulta que siempre hay que echar mano del procedimiento que 

se consideré que había pasado a la historia. 
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CONC illS IONES 

Considero que en nuestra legislación debería haber un sólo 

procedimiento específico establecido para ~Bgular la identidad personal, 

y en vista de que en nuestro procedimiento civil no hay tm trámite seña­

lado y lo que en la ley del Notariado se dispone al respecto, es insufi­

ciente , creo que debe darse tma refonna legal o tma interpretación aut~ 

tica a lo establecido en la Ley del Notariado sobre la identidad perso­

nal, para canprender la situación que ya se ha planteado, o crear en nue~ 

tra ley adjetiva tm pl~cedimiento específico para la regulación del nom­

bre contemplando por supuesto todos los casos , procurando no dej ar vacío 

alguno para establecer la identidad de las personas. 

Soy de opinión, que para resolver el problema planteado debe­

rá refonnarse el ordinal 5° del Art. 32 de la Ley del Notariado en la 

forma siguiente: "Cuando la escritura tenga por objeto únicamente esta­

blecer que una persona natural es o fue conocida con nanbres o apelli­

dos que no concuerdan con los asentados en su partida de nacimiento, di­

cha persona, su representante legal o cualquier interesado, comparecerá 

ante el Notario, quien dará fe del acto, debie.'1do tener presente para e­

llo la Certificación de la partida de nacimiento de la persona cuya i- · 

dentidad se canprlQbará, cualquier documento relativo a la identidad de 

que se trata, la prueba necesaria del interés en la misma y de dos tes­

tigos idóneos que conocieren o hubiseren conocido a la persona de cUlJa 

identidad se trata", cuyas dispo.siciones asentará en la escritura. Tam-
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bién se deberá relacionar los documentos antes dichos. 

Concluyo así este modesto trabajo, dejando esta inquietud en 

manos de los entendidos e.."'1 la materia, para que puedan plantear a su 

debido tiempo, éil."1te el organismo correspondiente las reformas o los p~ 

cedimientos necesarios. 
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